
CAPÍTULO 2: 

1.Al tercer día se hicieron unas bodas en 
Caná de Galilea; y estaba allí la madre de 
Jesús. 
2.Y fueron también invitados a las bodas 
Jesús y sus discípulos. 
3.Y faltando el vino, la madre de Jesús le 
dijo: No tienen vino. 
4.Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mu-
jer? Aún no ha venido mi hora. 
5.Su madre dijo a los que servían: Haced 
todo lo que os dijere. 
6.Y estaban allí seis tinajas de piedra para 
agua, conforme al rito de la purificación de 
los judíos, en cada una de las cuales cabían 
dos o tres cántaros. 
7.Jesús les dijo: Llenad estas tinajas de 
agua. Y las llenaron hasta arriba. 
8.Entonces les dijo: Sacad ahora, y llevadlo 
al maestresala. Y se lo llevaron. 

9.Cuando el maestresala probó el agua hecha vino, sin saber él de dónde era, aunque lo 
sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo,  
10.Y le dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y cuando ya han bebido mucho, 
entonces el inferior; mas tú has reservado el buen vino hasta ahora. 
11.Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria; y sus 
discípulos creyeron en él. 
12.Después de esto descendieron a Capernaum, él, su madre, sus hermanos y sus discí-
pulos; y estuvieron allí no muchos días. 
13.Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a Jerusalén. 
14.Y halló en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas allí 
sentados. 
15.Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del templo a todos, y las ovejas y los 
bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, y volcó las mesas;  
16.Y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, y no hagáis de la casa de mi 
Padre casa de mercado. 
17.Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me consume.  
18.Y los judíos respondieron y le dijeron: ¿Qué señal nos muertas, ya que haces esto?  
19.Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. 
20.Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y tú en 
tres días levantarás? 
21.Mas él hablaba del templo de su cuerpo. 
22.Por tanto, cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron que 
había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho. 
23.Estando en Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo 
las señales que hacía. 
24.Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos porque conocía a todos, y no tenía necesidad 

de que nadie le diese testimonio del hombre, pues él sabía lo que había en el hom-
bre. 

 

CAPÍTULO 3: 

1.Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los jud-
íos. 
2.Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como ma-
estro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 
3.Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios. 
4.Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar 
por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 
5.Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espí-
ritu, no puede entrar en el reino de Dios. 
6.Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 
7.No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. 
8.El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a 
dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.  
9.Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 
10.Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto? 
11.De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo que hemos visto, 
testificamos; y no recibís nuestro testimonio. 
12.Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?  
13.Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, que está en el 
cielo.  
14.Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del 
Hombre sea levantado, 
15.Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.  
16.Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
17.Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él. 
18.El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, por-
que no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 
19.Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 
tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 
20.Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz para que sus 
obras no sean reprendidas. 
21.Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son 
hechas en Dios. 

INTRODUCCIÓN: 
Realmente nadie quiere ser postrero. Todos quieren ser primeros. Y más sabiendo 

que existe abundancia de gracia en Dios. 
El problema es que existen ciertos principios que los hombres se olvidan, o no le han 

dado la debida importancia; y como una cadena, cuando falta un eslabón se corta todo y 
no se tiene uno entero; cuando no se cumple fielmente toda la Palabra de Dios y todo el 
“PROCESO DE FE”, no tendrá las respuestas de Dios que tanto espera y cuando éstas 
faltan, no existe conocimiento, consecuentemente no hay crecimiento y menos gozo en 
Dios. Para cuando el gozo falta y falta, el hombre se va desencantando y finalmente se 
aleja de los principios de Dios o su fe entra en un estado de latencia. Incluso para Jesu-
cristo es una pérdida porque una vida tan preciosa que nos ha dado es aprovechado 
mínimamente. 

Por eso, cuando no se sigue fielmente la receta y especificaciones mencionadas en 
la Biblia, es imposible conseguir la gracia de Dios.  

Es imprescindible que personas sigan todo el proceso especificado por la biblia, mas 
como suele hacerse hoy, cuando los creyentes simplemente dan saltos y saltos como los 
saltamontes pasando de principio en principio sin conocer y ni practicar verdaderamente 
la Palabra, se quedan vacíos y ausentes de Dios. Además fueron inculcados en “pedir 
todo en nombre de Jesús” como una forma de solución mágica e instantánea, que 
¡usualmente no funciona! 

Mas les mostraré por qué ese método que muchos creyentes evangélicos utilizan de 
“pedir en nombre de Jesús” y se justifican alegando la Biblia donde dice: Y todo lo que 
pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo 
pidiereis en mi nombre, yo lo haré. (San Juan 14:13-14); está mal enseñado y aplicado 

desde su concepción inicial.  
Ciertamente son palabras de Jesús, mas éstas no corresponden aplicarse mientras 

no estén discipuladas. Algunos preguntarán, ¿por qué no podemos directamente hacer el 
gran salto para pedir todo en nombre de Jesús al Padre y se nos conceda? Porque no 
están teniendo en cuenta esta regla fundamental: 

EL PRINCIPIO DEL MATRIMONIO CON CRISTO 
Lo que muchos creyentes de Jesucristo hacen al pedir todas las cosas en su “nombre” 

sin mirar qué cuáles son los principios básicos y fundamentales del reino de Dios, es justa-
mente “la religión cristiana”; sí están practicando una religión de hombres, fundamenta-
dos en doctrinas establecidos por hombres a su conveniencia en el tiempo, situaciones y 
posiciones.  

Esta es la causa de por qué tenemos tantas interpretaciones, y una misma doctrina 
varía según quién lo pide o lo utiliza, y una misma palabra difiere para la situación en que 
lo está aplicando. Es decir, lo que Jesús dijo: Porque de cierto os digo que hasta que pasen 
el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. 
De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así 
enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos; mas cualquiera 
que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los cielos. 

Por eso tienen que leer la Biblia en orden, con principios, con doctrina. Vean cómo 
primeramente en el libro de Juan aparece primeramente el llamado de los discípulos y 
especialmente a Natanael en el capítulo uno, luego habla del matrimonio y la limpieza 
del templo en el capítulo dos y la regeneración en el capítulo tres; y luego… recién en el 
capítulo catorce aparece “…y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré…”.  

Entonces, ¿cómo una persona quien no se ha casado “conscientemente” con Jesu-
cristo, quien no ha limpiado el templo del Espíritu Santo que es su cuerpo y vida, quien no 
se nace de nuevo en todos los aspectos de su vida en agua y espíritu, puede pedir todos 
sus antojos en nombre de Jesús al Padre? Por eso lo que muchos creen y piden es apenas 
una religión, que no tiene verdadera relación con el Evangelio de Jesucristo. Porque nadie 
busca purificarse como una esposa que está casada con Jesús, nadie quiere limpiar su 
templo aun leyendo que Jesús lo hizo y la Biblia dice: El celo de tu casa me consume; y 
menos quieren regenerarse de su vida de pecado y desobediencia. 

Y Jesús decía sobre estas cosas: Hipócritas, bien profetizó de vosotros, Isaías, como 
está escrito: Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está lejos de mí. Pues en vano 
me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres. Porque dejando el man-
damiento de Dios, os aferráis a la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y de 
los vasos de beber; y hacéis otras muchas cosas semejantes. Les decía también: bien invalid-
áis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición. (San Marcos 7:6-9) 

Vayamos al punto, ¿cuál es el principio del matrimonio en Cristo? 
Vemos el relato de las bodas de Caná en donde Jesús hace el milagro de convertir el 

agua en vino. Mas en realidad no es Jesús un bombero que resuelve el problema de la 
falta de vino en una boda. Sino, que dice la Biblia, cuando vino Natanael invitado por 
Felipe, Jesús le dijo: antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 
Por esto mismo, Natanael sorprendido dijo: Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de 
Israel. Entonces Jesús dijo: ¿Por qué te dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayo-
res que estas verás. Y le dijo: De cierto, de cierto os digo: De aquí adelante veréis el cielo 
abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre. (San Juan 
1:48-51) 

Y después de estas palabras que Jesús dijo a Natanael, transcurrieron tres días, y 
sucedió la participación de Jesús en la boda y del primer milagro ante los hombres, sien-
do éste el principio de señales que hizo Jesús. 

Por eso hemos leído Jeremías 3:14-16 que dice: Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, 
porque yo soy vuestro esposo; y os tomaré uno de cada ciudad, y dos de cada familia, y os 
introduciré en Sion; y os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con ciencia y 
con inteligencia. Y acontecerá que cuando os multipliquéis y crezcáis en la tierra, en esos 
días, dice Jehová, no se dirá más: Arca del pacto de Jehová; ni vendrá al pensamiento, ni se 
acordarán de ella, ni la echarán de menos, ni se hará otra. 

Como el principio del matrimonio dice: Así que no son ya más dos, sino una sola carne; 
por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. (San Mateo 19:6) 

Este es el matrimonio que tenemos en Cristo Jesús: En aquel tiempo estabais sin 
Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza 
y sin Dios en el mundo. Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de 
ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su 
carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en 
sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar 
con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. (Efesios 2:12-16) 

Así que, no es simplemente una relación que pensaba Natanael de sorpresa o de “fe 
en cosas pequeñas” porque Jesús le dijo que vio bajo la higuera y para que él confie-
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se: tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel. Sino que, la relación que Jesús nos dice 
tendremos en él es: DE CIERTO, DE CIERTO OS DIGO: DE AQUÍ ADELANTE VERÉIS EL 
CIELO ABIERTO, Y A LOS ÁNGELES DE DIOS QUE SUBEN Y DESCIENDEN SOBRE EL HIJO 
DEL HOMBRE (San Juan 1:51). 

Mas para que esto suceda, no es decir: “Pido esto o aquello en nombre de Jesús”, 
sino hemos de vivir como esposas casadas con Cristo. Aprender a ser una esposa. Y para 
ello, se requiere de:… 

EL PRINCIPIO DE LA LIMPIEZA DEL TEMPLO 
Y dice la Biblia en 1 Corintios 6:17-20 Pero el que se UNE AL SEÑOR, un espíritu es con 

él. Huid de la fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera del cuer-
po; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es tem-
plo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 

Es la razón de por qué Jesús en la pascua, y como dice el texto bíblico que hemos 
leído hoy: Jesús entró en el templo y se hizo un azote de cuerdas y echo fuera del templo 
a todos, y las ovejas y los bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, y volcó las 
mesas; y dijo a los que vendían palomas: quitad de aquí esto, y no hagáis de la casa de mi 
Padre casa de mercado. Si hoy, tu vida como creyente y esposa de Cristo, no se ha limpia-
do con los mandamientos de Dios, es una casa de mercado. ¿Crees posible que Jesús te 
escuche con calma tus oraciones y peticiones? ¿No exigirá él la limpieza de tu templo? ¿O 
querrás que él te limpie con azotes y enojo? 

Por eso, lo primero que hace Dios es limpiar nuestro templo donde mora el Espíritu 
Santo porque estamos casados con él. Todo creyente debe ser paciente, aprender los 
mandamientos de Jehová Dios y guardarlos; poco a poco y en la medida en que se afian-
ce en la santificación de toda su vida, también Dios será piadoso en escuchar y respon-
derte consecuentemente. Mas sin tu parte decidida de cambio, jamás se dará la gracia de 
Dios siempre. 

Y aquella persona quien no quiere obedecer ni guardar los mandamientos de Dios, el 
señor destruye, corta, quema; porque estamos unidos a Cristo en matrimonio. Dice la 
Biblia: ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el espíritu de Dios mora en vosotros? Si 
alguno destruye el templo de Dios, Dios le destruirá a él; PORQUE EL TEMPLO DE DIOS, 
EL CUAL SOIS VOSOTROS, SANTO ES. (1 Corintios 3:16-17) 

¿Pueden darse cuenta de por qué no es simplemente “PEDIR EN NOMBRE DE 
JESÚS”? 

Se debe limpiar lo anterior para que esto nuevo permanezca para siempre.  Destruid 
este templo, y en tres días lo levantaré. ¿Comprenden por qué es algo tan prioritario que 
ustedes aprendan y guarden todos los mandamientos de Dios? Imagínense, ¿quién querr-
ía estar casado con una esposa inmunda e infiel? 

LA REGENERACIÓN PARA VER EL REINO DE DIOS 
Y no es simplemente arrepentimiento y más arrepentimiento, sino frutos dignos de 

arrepentimiento. Por eso dice a Nicodemo: de cierto, de cierto te digo, que el que no nacie-
re de nuevo, no puede ver el reino de Dios. (San Juan 3:3) 

Y otra vez: respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo 
que es nacido del Espíritu, espíritu es. (San Juan 3:5-6) 

Es por eso, que cuando ustedes piden algo, buscan algo en Jesús, y le oran; en aque-
llos puntos en que ya están arrepentidos, limpios y regenerados, las respuestas de Dios 
son rápidas, pues basta simplemente pedir en nombre de Jesús y lo reciben. Mas en 
aquellas cosas que tardan, tienen que saber en qué aspectos de la Biblia necesitan limpiar 
su templo, cuáles son los mandamientos que les son requeridos por medio de la Biblia, en 
qué y cuánto necesitan regenerarse para ver el reino de Dios. Pues solamente “entonces” 
les vendrá la respuesta de Dios. 

Verán que todas las personas quienes hoy “simplemente creen poder pedir todo en 
nombre de Jesús”, no se dedican a arrepentirse, ni buscan regenerarse y cuando se les 
habla de guardar los mandamientos de Dios simplemente lo niegan y otros dicen que es 
el antiguo testamento. 

Y hasta que ustedes puedan ver las cosas según estos términos espirituales, siempre 
serán carnales y en muchos casos vemos cómo Jesús con azotes limpia el templo 
de algún creyente (¡y hay quienes no se dan cuenta!). Cada parte está buscando 

cosas diferentes, Dios por un lado y tú por el otro lado; no coinciden en ningún punto.  
Por eso, existen personas quienes no pueden perseverar en oración, ni pueden escu-

char la respuesta de Dios.  
Otro punto que muchos creyentes no consideran es que debe existir regeneración en 

toda su vida, no es conocer toda la Palabra de Dios, sino deben existir obras según las 
Escrituras que muestren nuestra fe en Jesucristo. Si anteriormente vivíamos siguiendo 
los designios de la carne, hoy debemos aprender a hacer lo bueno que reemplace nues-
tro viejo hombre. 

Es vencer toda tentación y concupiscencia para ser guiado por el Espíritu Santo, 
obras de justicia que muestren plenamente que has nacido de nuevo en Cristo.  

Lastimosamente muchos creyentes están en deuda en esta parte, porque no tienen 
obras de regeneración. Porque las obras de vivir en la nueva vida en Cristo y hacer justi-
cia no es fácil, ni se puede conseguir producirla en plenitud de la noche a la mañana.  

Ahora entenderán porque los creyentes oran y piden, mas no reciben la respuesta de 
Dios. 

Todo esto porque nosotros estamos casados con Cristo Jesús.  

DESPUÉS DE TRES DÍAS 
Aquellos que buscan y piden solamente en nombre de Jesús sin ninguna limpieza, ni 

obediencia, ni regeneración; siempre esperan que sea algo mágico. 
Creen que ellos aun estando en pecado, viviendo en adulterio, en fornicación, siendo 

ladrones, continuando corruptos, viciando la palabra; creen que la misericordia de Dios 
estará por encima de sus pecados y él les responderá como su gusto place. 

Es por eso que Dios impone también un tiempo en que ustedes deben creer y perse-
verar, hacer la obra; guardar el mandamiento de Dios y quedarse así durante tres días 
hasta que venga cualquier respuesta de Dios. Para que ustedes puedan mostrar que son 
capaces de “morir en Cristo durante tres días”, siendo pacientes y aguardado con fe la 
manifestación de Dios. Esto es manifestación de fe.  

Y este es un principio. Que siempre existirá un tiempo en que nosotros tenemos que 
morir por la fe y confiado en la palabra de Dios. 

Por tanto, todo creyente quien está discipulado y que sabe estos principios, debe 
sembrar con tiempo, debe guardar los mandamientos a tiempo, arrepentirse y tener 
frutos de arrepentimiento. Y en aquellos puntos, obras y ministerios que Dios te pide, 
realizarlo. Porque no sabes cuándo necesitas urgentemente de Dios.  

Mas en realidad, aquellas personas quienes saben estos principios y que a tiempo 
están guardando y realizando; quienes limpian sus templos como una esposa fiel; pue-
den pedir y tendrán confianza para pedir, y el Señor les dará, no tardará.  

Cuando ustedes leen la Biblia, deben buscar constantemente aspectos de la Biblia 
que necesitan guardar o perfeccionar, realizar toda obra de regenerado. Entonces verán 
que mantienen una relación constante, y el día que aparezca o cuando se aproxima un 
asunto por el cual necesitan orar, o por una promesa que recibir; sabrán cuánto les falta 
perfeccionarse; mas mucho terreno ya habrán recorrido y toda obra de regeneración 
anterior les servirán, les ayudarán. 

Nos dice la Biblia: Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en 
verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones 
delante de él; pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro corazón es Dios, y él 
sabe todas las cosas. Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en 
Dios; y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus manda-
mientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él. (1 Juan 3:18-22) 

Por eso, los que hoy son creyentes y nada hacen por sus propias vidas, ni conocen 
estos principios de su vida en matrimonio concretado en Jesucristo; generalmente se 
lamentan porque Dios está lejano. 

Y esta enseñanza termina cuando le preguntaron a Juan el Bautista acerca de Jesús, 
y éste dijo: Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante de él. El que tiene la esposa, es 
el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le oye, se goza grandemente de la 
voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido. Es necesario que él crezca, pero que yo 
mengüe. (San Juan 3:28-30) 

CONCLUSIÓN 
Sé que muchos creen que la relación que tiene un creyente en Jesucristo es por me-
dio de la fe, y creen que mientras uno tiene fe y lo mantiene hasta el final, ése será 
salvo.  

Por eso, este concepto de matrimonio que tenemos con Jesucristo donde nosotros 
somos como su esposa es nuevo para muchos. Mas es un matrimonio que Jesús ha reali-
zado “unilateralmente” con todos los “elegidos desde antes de la fundación del mundo” 
y “según el designio de su voluntad”. Ahora, si ustedes creen y se posicionan como espo-
sas y piensan en toda la Escritura entenderán el amor y el celo de Jehová.  

También comprenderán por qué los diez mandamientos fueron escritos de esa for-
ma, pues dice Dios a la esposa que ha rescatado del mundo: No tendrás dioses ajenos 
delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni 
abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; 
porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los 
hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a 
millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. (Éxodo 20:3-6) 

Y sé que esto abre el entendimiento y el panorama de muchos para que puedan 
entender el proceder de Dios cuando le buscaron en oración y en la vida. Porque estas 
palabras son ciertas en nosotros: Me dijo otra vez Jehová: Ve, ama a una mujer amada de 
su compañero, aunque adúltera, como el amor de Jehová para con los hijos de Israel, los 
cuales miran a dioses ajenos, y aman tortas de pasas. La compré entonces para mí por 
quince siclos de plata y un homer y medio de cebada. Y le dijo: tú serás mía durante muchos 
días; no fornicarás, ni tomarás otro varón; lo mismo haré yo contigo. Porque muchos días 
estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod y sin terafi-
nes. Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey; y 
temerán a Jehová y a su bondad en el fin de los días. (Oseas 3:1-5) 

Así que, aprende a buscar a Jesucristo como una esposa pura y fiel entonces verá al 
esposo quien ama a su amada. Como dice la Biblia: Seguid la paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor (Hebreos 12:14) 

Que Dios te bendiga según tu santidad. 
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